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Las fiestas patronales de la Magdalena re-

mueven las fibras más íntimas de los renterianos.  

Los que residen en la Villa aguaman,  ansiosos ,  

la víspera del día de la Patrona, para participar 
en el júbilo general,  tan pronto suenan el estam-
pido de los cohetes  precursores  y las alegres n o -

tas del pasacalles  tradicional. Los que hubieron  
de abandonar el pueblo nativo sienten, al iniciar-

se la veintena de Julio, la l lamada imperativa de 
las Magdalenas ,y  se disponen para no faltar en el 

día clásico  de festividad local. Y quienes por su 
ausencia lejana, no puedan visitar el “choco“ que 

tanto se ama, experimentarán, de seguro,  la n o s -

talgia de los a c u e r d o s  que duermen en su corazón.

Y allá van, en los días preliminares, como  

aves volanderas que llevarán un mensaje de sa lu -

do y de cariño a los familiares y amigos  que viven 
fuera, cerca o lejos, a veces  al otro lado del mar,  

los programas de festejos y la Revista que regis-

tra la pequeña crónica local,  para enfervorizar el 
deseo de los que ya pensaban venir o para llevar 

un rayo de alegría a los que se ven imposibilita-

dos de hacerlo.

También he sentido yo, en estos días de Julio 
la “ llamada de pueblo“ . Y al aceptar la invitación 

que ha tenido la gentileza de hacerme la Dirección 
de esta Revista,  he querido concentraime y recor-

dar a Rentería. Han desfilado por mi mente año-

ranzas de los  días de la niñez y las figuras de los 

amicjos que conocí; he evocado los rincones  en 

que jugué, y hasta he sentido el orgul lo de haber 
nacido en mi calle, en la calle de Santa María.

La calle en la que se nació y vivió condensa  
lo más entrañable de los afectos que inspira el 

pueblo natal .  Muchas veces,  al encontrarnos  por 

los caminos de la vida los que crecimos bajo los  

aleros de casas  próximas,  nos hornos sentido uni-

dos por el vínculo imborrable de ser de la calle de 

Santa María.

¡Modesta cal le de Santa María, s ímbolo de 

un pueblo modesto  y trabajadorl Tú has albergado  
siempre a gentes de pro, honradas  y esforzadas:  

pequeños comerciantes,  productores fabriles, mu-
jeres laboriosas.  Y tu heráldica está resumida, con 

toda propiedad, en la alpargata gigantesca de la 

casa de Boni— modesto  calzado de alpargata— 

que proclama la dignidad de la estirpe de las fa-
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milias que en tu seno se alojan,  consagradas  al 
trabajo.

La vida nos  separó a muchos  de los  que 

hemos nacido y vivido en Rentería. Hubo quienes  
subieron a la cima del éxi to o de la fortuna; otros,  
más desgraciados ,  decayeron de su antigua ho l-

gura o esplendor; quiénes,  buscaron nuevos  derro-
teros a su actividad; a lgunos  continúan el n e g o -
cio que heredaron; los chicos  se hicieron grandes;  
muchos desaparecieron de la vida...

Pero las Magdalenas  nos  congregan de nuevo,  

todos  los años,  en el culto del amor a nuestro  

pueblo. Sentimos el deseo de saludar con efusión  

al amigo o al conocido antiguo en cuyo trato nos  
habíamos entibiado. Cuando se vuelve,  después  
de la ausencia,  nos  invade el orgul lo de pisar de 
nuevo las calles que nunca se olvidaron. Y hasta 

parece que se refleja la solidaridad del común  

paisanaje en los rostros de los viejos conocidos  
que nos  ven volver, como diciendo,  con alegría 
contenida: “Esperábamos que, como buen rente- 

riano, no faltarías a la cita a nua l“ .

Pensando “en renteriano“, sin más pretensio-
nes,  he querido escribir este art icukjo para la re-

vista RENTERIA, como simple acto de presencia  

de un hijo del pueblo en las páginas  que leerán 
otros hijos del mismo pueblo, au sen te s  o presen-

tes, en estos  días de júbilo.

También yo iré, siguiendo los impulsos  de mi 
corazón, a Rentería, en el día de la Patrona.  Sen-

tiré la emoción de la vuelta al pueblo,  al sa ludar  
a los  amigos , al ver a los conocidos ,  al recordar  

los  rincones.  Pasaré por mi calle de Santa María.  

Y, sumado a la procesión que conduce a Magda-

lena de su ermita a la Parroquia, al contemplar  
su imagen, vibrante la corona al paso de los  an-

dadores, toda rodeada de flores, próxima a los 

primeros pisos  de la calle de su nombre,  majes-

tuosa a los acordes de la Banda, sentiré de segu-
ro un cosquil leo  en los  ojos y, ¿por qué no decir-

lo?, un poco de humedad también. Y como buen 
renteriano, oiré la Misa Mayor, y pediré a la San-
ta Patrona por el eterno descanso  de los  rente-

rianos que fueron y por la prosperidad de los que 

viven.

A R A N A  -v C . ,A § (9 I L

\ ° °  J

F A B R I C A  D E  M A Q U I N A R I A  E L E C T R I C A

R E N T E R IA  ( G u i p ú z c o a )

T e l é f o n o  6 2 4 5  - A p a r t a d o  3 0  -  T e l e g r a m a s  A R A C I A


